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Disc'urso del Prof. Martínez Vargas 
A NTE todo la gratitud, sentimiento que ennoblece al hombre cuando se practica lea! y sinceramente. Tal como la Iconografía representa a la Gratitud, yo no 
tengo necesidad del pomito de flor de haba, ni de la compañia de la cigüeña, 
simbolo del amor filial, ni la del elefante, animal que no olvida jamás los favores 
recibidos, para garantizaros que la gratitud hacia vosotros por este acto, perdurará 
en mi intensamente lo que me resta de vida. Así, gracias muy fervientes a vos, 
señor Presidente Dr. Peyri, mi querido y antiguo discípulo; gracias a vosotros se-
ñores Académicos, que fuisteis la mayoría mis discípulos y que con vuestro encum-
bramiento cientifico, habéis llenado de noble orgullo el corazón de vuestros maes-
tros, sobre todo el mío. Vuestras firmas en este documento, sellan conmigo una 
alianza eterna de Hermandad, que se inauguró con la infusión de las ideas en la 
Cátedra; gracias Dr. Salamero, ya que el acuerdo feliz de nuestro Presidente, ha 
dispuesto que la ofrenda al académico más' antiguo, sea hecha por vos, el más 
moderno; sois, por tanto, el Benjamín de esta Academia y según el Salmista (Exur-
gat Deus) por ser el más joven, sois "el que rompe la marcha» y en la lengua 
hebrea, Benjamín quiere decir "el hijo de la mano derecha»; "el hijo de la dicha». 
Basta recordar que hace trece años presentásteis en esta Corporación un trabajo 
sobre "Parot'iditis crónicas» con observaciones personales y 18 grabados; que vuestro 
discurso de ingreso como Académico numerario el 10 de febrero último, sobre "Fisio-
patología de los nervios periféricos» fué merecidamente elogiado por vuestl·o padrino 
el Dr. Morales Llorens y nor todos los Académicos y basta, repito, haber escuchado 
momentos hace vuestro discurso, con su prosa ática, henchida de nobles conceptos, 
para declarar solemnemente que, si sois el último de los Académ.icos, merecéis figu-
rar entre los primeros y más eminentes. Gracias a dQn Alejo ,lulve, 1-.re<:1aro varón 
barcelonés, de acrisolada caridad, que sin ser médico, está vinculado con los médi-
cos como Jeto de los Dispensarios de la Cruz Roja, aquí represent<lda por don Luis 
de Abalo y la Condesa de Lacambra y que ha mostrado gran interés por este ho-
menaje. 
Gracias al artista Oliva de Vilanova que ha puesto toda su inspiracié>r. en la 
confección de este pergamino, gracias a la prensa que en la España nueva, además 
de su acrisolada honéstidad, ccm la Escuela de penodistas, ha sido elevada en su 
categoría social, para el desarrolló de nobles campañas; gracias a las autoridades, 
aquí presentes o representadas y a cuantas personas asisten a este acto. 
Pero sobre todo, yo doy las gracias a Dios, el Supremo Hacedor de todo 10 
creado, que me ha hecho de la nada, me ha conservado, redimido, dado Fe, Sacra-
mentos, Angel de la Guarda, dones espirituales y temporales y me ha Pérmitido 
llegar a los 85 años, con salud, con la integridad de mis sentidos corporales y la 
claridad de la mente. i A El solo todo honor y gloria! 
Cumplido este prirr¡.ordial d$ber, permitidme que corresponda a las frases de los 
académicos doctores Peyri y Salamero. 
Al Dr. Peyrí tuve la honra de que fuera alumno mío. De su escolaridad guardo 
los más gratos recuerdos. Terminada su carrera, se incorporó por devoción a la eu-
sei'íanza entre nosotros, y fueron tales sus aptitudes, que cuando llegó el momento 
de proveer las U11evas Cátedras, tanto en el intorme que dió nuestra Facultad, como 
el de esta Real Academia, fué indiscutida la propuesta del doctor don Jaime Peyri 
para ocupar la Cátedra de Dermatología. Del :lcierto de aquella propuesta, dan tes-
timonio elocuente, la brillantez con que ha desarrollarlo su cometido. Sus numero-
sas publicaciones, sus iniciativas en l?, Ciencia, que le han elevado a ser una de 
las primeras fig-uras en la Dermatología mundial, los homenajes que se le han tri-
butado en ¡'ecientes Congresos y su elevación a la presidencia de esta Academia. 
Cuando le llegue por la edad su jubilación, como Catedrático, temo que suifrirá 
por ello; hace quince años recibí la mía y aún no he podido curarme de la n.ostal-
,Ria de la Cátedra; con su jubilación, nuestra Facultad de Medicina perderá uno 
de sus más preclaros Maestros: pero España y los enfermos, se~uirán teniéndole 
como un glorioso veteraflo, llródigo de ,su· ciencia y de su bondad. 
El Dr. Sa]arncro, oriundo de mi m'sma provillcia aragonesa, ,'n varios pasajes 
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de su discurso me ha produCido con sus elOgws nIJlllentos de ang ustiosa emOCión, 
que ha cubierto de rubor mi rostro y en111llUt:c1UO llli lengua. l>eru -:onsHieral1Uo yu 
mi humildad, he llegado a imaginarme que sus elOgws se desuzaban sobre 1111 
alma. e iban a desvanecerse en ei a111Dlente, como esas nubecillas sonrosadas de la 
aurora, que Si doran las altas cumbres, no llegan a ulslpar las sombras que ruuean 
a los modestos arbustos que vegetan en el tondo de los valles. 
No me ha sido tan tacil domlnar la emoClóll, cuando ha evocado los recuerdos. 
de 111i U1ñez y eon ellos, el venerado de miS padres, de 1111S seiS hermanos, de 
mis primeros maestros, los Escolapios de barbastro, y de los condiscípulos, con 
quienes compartí las travesuras propias de la ninez, tan alocadas y pehgrosas por 
campos y nscos, de las cuales, era raro el año en que no salía un 111110 con Ull 
órgano de menos o un desollón y una lisiadUl-a de más. En las pedreas, un niiio 
murió de una pedrada en la trente; otro, pereció ahogado en el río, y U11 tercero 
estuvo a punto de perder la Visión en ambos ojos. " 
No negaré la lllfluencia hereditana tamlhar que Monseñor Salalllero y Mar-
tínez y Joaquín Costa y lVlartínez hayan podldo tener en "mi destino en la vIda; 
pero cuando empecé a conViv.r con ellos en MilClrid, en octubre de 1881, ya estaba 
yo modelado por la educación de mis padres y la de los Escolapios. 
N acido mi padre en Graus, la capital de esa Ribagorza, tan bellamente des-
crita por el Doctor Salamero; nacida mi madre en Barbastro, hija de un granadino, 
Gregorio Vargas, que cuando fuí a Granada a regir la Cátedra, en Hl88, supe que 
mi abuelo descendía de aquel Vargas que, según dice Cervantes, recibló el apelatlvo 
de Machuca por los muchos moros que machucó con su maza, el arma de guerra, 
recibí yo de mis progenitores un soma limpio de toda tara, a base de salud, robustez 
y pervivencia y, como hijo primogénito, el impulso original de la ilusión, el entu-
siasmo y del amor con que llegaron al matrimonw; las horas que me dejaba libres 
la escuela, las pasé correteando pOI: vericuetos y praderas, en aquellos inviernos 
crudos, heladores, y aquellos .veranos tórndos, sofocantes; graduado ele bachiller 
en la misma Escuela Pía, fuí en 1877 a estudiar Medicina a Zaragoza, donde los 
aires del Moncayo y aquel clima curtiente, dieron a mi cuerpo reCiedumbre arago-
nesa. No es otro, además de la vida higiénica, el sl'creto a que algunos amigos 
atribuyen mi actual salud. Llegado a Zaragoza, la visita vespertina, diaria, a besar 
el Santo Pilar de la Virgen y la contemplación de la. Puerta del Carmen, con s,-,s 
piedras rajadas en la Guerra de la Independencia y la de la Puerta del Portillo, 
donde Agustina de Aragón sustituyó a los artilleros muertos realizando la insigne 
proeza, robustecieron en mí el santo temor de Dios y un ardiente patriotismo, que 
ya sentía en mi niñez, cuando mi alma infantil se regocijaba al oír los triunfos del 
General Prim en la batalla de los Castillejos y al escuchar al P. Jerónimo, mi 
maestro de Historia, las hazañas de Hernán Cortés en la conquista de México. 
Terminé la carrera, en junio de 1881 y obtuve en septiembre el único Premio ex- • 
traordinario que las Facultades concedían en aquel tiempo y fui a Madrid a estu-
diar el doctorado, antes de cumplir los veinte aüos de edad. 
En la Corte, tuve la fortuna de encontrar una p'ersona, c;uyos consejos e impul-
so, contribuyeron a la rapidez de mi carrera: el Dr. Antonio Espina y Capo. Médico 
numerario del Hospital General, daba en su Sala 13, conferencias clínicas a cuan-
tos jóvenes, sin recomendación alguna, se acercaban a él. Alternaba mi asistencia 
a las clases del doctorado y a la citada Sala. Organizaba el Maestro Espina entre 
nosotros, controversias clínicas sobre los enfermos de un interés no común. Se convo-
caron para entonces oposiciones para cinco plazas de Médicosl de la l~eneficencia 
General. El Dr. Espina me recomendó que concurriera a ellas. Expuse el proyecto 
ante la fami·lia y ésta, fundada en mi corta edad y mi más corta expericncia, recha-
z;ó el propósito. Al comunicar a Espina mi retirada, insistió en su consejo y me 
conminó, si no 10 seguía, con prohibirme la asistencia a su Sala. Allte aquel con-
flicto, decidí firmar las oposiciores e hice en secreto la preparac1ón, levantándome 
a las do¡s de la t'nañana para estudiar. En junio de. 1884, lle los 105 OI·ositores, 
fuímos propuc-stos para ocupar las vacantes, tres de los opositores que hahíamos 
segui.(lo las et¡señanzas de Esp~na: Alberto Ferná?de7J Gómcz, JU~l!l B,ravo Cor<Y-
nado y yo. Los otros dos agraclados, fueron AntonlO M." Cospedal lome, lJOy Pre-
sidente de la Real Academia de Medicina de Madrid, y Ramón E7,querra. 
En 1886 obtuve licencia del l\Iinisterio para hacer un viaje de estudios a Nor-
teamérica. En Nueva York asistí a un Hospital dirigido por A. Jacobí, el Nestor 
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de los pediatras americanos; realicé en él algunos trabajos y el d.irector me hizo 
la proposición de que aceptara él nombramiento de Médico interno con buena retn-
bución; pero dec1mé el nonor; yo no quería servir sino a España, 
Meses después pasé a MéxiCU; en la capital asisti a los hospitales; allí tuve 
ocasión de estudiar un procesu raro: nn Absceso infradiafragrnático izquierdo, 
La necropsia comprobó el cliagnóstico y la pertoración del dialragma, del pericardlU 
y del vértice dcl corazón, segUlda cié muerte. Me sirvió de ingreso en aquella Aca-
demia Nacional de Médicina. Las piezas patológicas quedaron archivadas en el 
Museo de la Academia, Fuí nombraClo socio de otras dos Academias, Fuí a Vera-
cruz para ,recoger productos de los éntermos de -Jómito negro, para trabajar con 
el Prof. Carmona y Valle, en la ciudad de México, sobre la fiebre amarilla. Asistt 
como médico a varios espaüoles y b Junta Directiva de la Colonia española, mostró 
empeño en retenerme allí como médico de la misma, haciéndome proposiciones muy 
ventajosas; hizo intervenir a nuestro Embajador, señor Becerra Armesto, para con-
vencerme, pero decliné el honor y la merced, con las mismas razones que expuse 
en Nueva York 
Regresé a Madrid a fines de septiembre de 1&87, El aüo anterior, Espaüa, siem-
pre progresiva, había sido la primera nación del mundo qne introdujera en la en-
señanza de la Medicina la aSignatura oficial y obligatoria de las «Enfermedades 
de la Infancia •. Sabedor el Dr. Espina de que yo había asistido a las lecciones de 
Pediatria del Protesor Jacobi, me notificó que. se habían anunciado unas oposicio-
nes para proveer tres Cátedras de esta materia y me aconsejó que concurriera a 
ellas; el plazo de admisión terminaba el J 6 de octubre próximo y al manifestarle 
que en 16 días no habla tiempo suficiente para preparar un programa nuevo, sin 
modelo anterior, censuró mi desánimo con argulUentos semejantes é\¡ los de las 
oposiciones de 1884; segllÍ su consejo; las oposiciones se celebraron en la prima-
vera próxima y terminadas en julio de 1888, fuí propuesto para aa Cátedra de 
Granada. Véase una vez más, cómo el consejo de un maestro y amigo puede influir 
poderosamente en el porvenir de un joven. Por todo esto, no pasa día sin que 
eleve una plegaria al Altísimo para impetrar de su infinita Bondad y Misericordia 
que otorgue la gloria eterna al alma de mi maestro y amigo Antonio Espina Capo. 
El 2 de octllbre de 1888, al entrar en la Facultad de Medicina de Granada para 
explicar la primera lección, hallé el vestíbulo ocupado por muchas mujeres del 
pueblo que con sus manos en alto y sus hijos en ellas, m(1 dijeron a voz en grito: 
«Seüor, sabemos que viene usted como Médico de nifios y le traemos los nuestros 
para que nos aconseje y nos los salve.» Aquel plebiscito, el mayor elogio para el 
Ministro que había dictado la innovación y la más acre censura para los que reci-
bieron la nueva asignatura con hostilidad, fué para luí, una revelación, La morta-
lidad infantil, esta lepra social, era elevada en todo el mundo y en Granada, ele-
vadísima. Al punto concebí el proyecto de organizar una Escuela de Madres ,y tuve 
la convicci6n ele que mi asignatura, de nna parte mínima de la patología humana, 
ascendía a la categoría de un factor social, familiar y nacional y escribí meses 
después, un folleto «La Introducción a la Peeliatria» en el que, ademas de presentar 
este último vocablo como más adecuado que el título oficial, expuse el consuelo 
que podía dar a las familias la ddensa de su prole y el número de ciudadanos que 
podían reconquistarse para la nación. Y así, durante hes cursos enseüé a los 
alumnos e instruí a las madres, para desarrai,gat en eUas lás torpes prácticas con 
que, no obstante su inmenso amor, se convertían en verdugos de sus hijos. 
Al fallccer el doctor don Juan Rull, el año 1891, quedó vacante la Cátedra de 
Barcelona y por concurso, el 'Consejo Superior d(' Instrucción Pública me design{¡ 
para desempeñarla. Comencé a actuar en febrero de 1892, en la Clínica de mi ante-
cesor, un reducido y sórdido servicio de la Casa de Maternidad, sita en la calle 
de Ramelleras. Desempeñando allí mis funciones docentes, parecía yo un Catedrá-
tico (lesterrado de la Facultad. Durante aquel verand la Diputación Provincial 
traslad6 la Maternidad a los nuevos edificios de Las Corts de Sarriá y se hizo im-
posible continuar la enseñanza pediátrica en lugar tan apartado. 
Al inaug'urarse el curso lR92-1893 me incorporé a la Facultad de :\Tedicilla V 
comel'C'é mis kcciollCS cn. este luismo edificio eme alberg-aba a nuestra Facultad. 
A pesar dc lnis esfucrzos dl'ral'te los mese" al't('rinr('s. Df1ra onl'al1;zar 1111 [\ Clínica. 
1'0 lo'"ré ('xito al([Ul1 o: 1'l Ac1mini~tr8ción del RospibJl de la Sa1'ta Cruz se negó 
('11 redondo a proporci011[lrme unas camas para la el'señanz[\; los alumnos que se 
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habían matriculado en .Enfermedades de la infancia con su Clínica» (título oficial 
de la aSIgnatura), se sintieron defraudados en sus derechQ& y promovIeron una 
huelga que llegó a perturbar el orden público. Nuestro PreSIdente, Dr. Peyri, nos 
ha hecho una discreta alusión al asunto. Ante el mal cariz que adqUlrió la huelga, 
el Gob1erno, en Consejo de Ministros, acordó que se obligara a la Administración 
del Hospital de la Santa Cruz a ceder una enfermería, tal como le había obligado 
años antes, a instalar otras, .clínicas de adultos. Y una tarde, acompañado del exce-
let.Itísimo señor Gobernador Civil, señor Ojesto, tomé posesión de un cuartito con 
seIS camas en el departamento de hombres y de seIS camitas, en un rincón con-
tiguo a la Clínica de Obstetricia, regida por el Dr. Bonet, en el de mujeres. Para 
conjurar el conflicto el señor Gobernador Civil recabó una cantidad de la Dipu-
tación provincial para un dispensario, que sirviera de complemento a la minúscula 
Olínica.De este modo se restableció el orden público, y pude abrir un Consu1toriQ 
para recibir a los enfermitos de la calle, en esa sala que está ahí trente a este 
anfiteatro. En él inauguré la Escuela de ¡'"ladres, la misma que había establecido 
en Granada en 1888, cuatro antes, que P. Budin inaugurara su Consultation pOllr 
Nourrissons en la Charité de París y que impropiamente se tenía por el primero 
del mundo. 
Al finalizar el año 1892 la paz reinó entre 10s escolares ¡y mi Cátedra se desen-
volvió tranquilamente. Durante catorce años, hasta el 1907, en que la Facultad 
fué trasladada a los nuevos edificios donde reside actualmente, con el Hospital Clíni-
co, en esta Casa tuve, como los demas catedráticos, unos períodos de plácida satisfac-
ción y otros ele grandes nesaz0nes; la "ina se desenvolvió en este edificio como el 
curso de esos ríos caudalos'Os, que en los remansos, el agua tranquila, forma un 
espejo donde se reflejan los árboles de sus márgenes y las estrellas elel Cielo; pero 
en las gargantas y en las pendientes y, sobre todo, en las crecidas, las piedras 
arrastradas por la corriente promueveB ruidosos horrísonos, derriban edificios ¡y 
arrasan las cosechas. 
Podría citar a este propósito, muchos sucesos. El mismo Dr. Peyrí recordará 
uno, poco agradable, que presenció desde lo alto de esa escalera, cuando, ayudante 
del Dr. Vallejo, bajaba con él, al terminar la clase 
En cambio, este anfiteatro donde ahora estamos, ha sido un relicario confor-
tador. De traza catedralicia, que ya no se usa en las construcciones modernas, pre-
senta en esa hornacina, la efigie de Pedro Virgili, un mallorquín que fundÓ' en 
el siglo XVIII el Colegio de 'Cirugía de Cádiz y este mismo de Barcelona, que son 
dos hitos gloriosos en la Historia general de la Medicina; en esa otréIJ hornacina, 
se destaca el busto de Carlos In y en esa terceI'a, ahora vacía, estuvO' el busto 
de una elevada personalidad a quien durante la Dictadura de Primo de Rivera, 
se le impusO' la Medalla de Académico Honorario; en esa plancha oblonga dIe 
mármol, cubierta con ramas de laurel como una corona de gloria a los servicios 
que prestara, un catalán, de Cambrils, Gimbertlat, realizó sus investigaciones ana-
tómicas, que le llevaron a descubrir en las proximidacl,es del anillo crural, 11n liga-
mento, el ligamento de Gimbernat que bn importante papel juega en la estran-
gulación de la hernia y que al dar cuenta de él ante los sabios ingleses, en Lon-
dres, conauistó grandes lauros para nuestro país. 
1'0r último. en este anfiteatro se hizo la primera demostración experimental 
en España de los Rayos X, el 24 de febrero de 1896. . 
Guillermo ConradO' Rontgen, había dado cuenta de «una nueva clase de rayos~ 
en la Sociedad de Físicos y de Médicos, de Wurzburg, en diciembre de 1895. En 
este mismo aiío había terminado su carrera médica don César Comas Llabería, muy 
diestro en el arte fotográfico y que, de escolar, actuaba como fotógrafo del Hospital y 
de la Facultad. FuertemeIlte atraído por el nuevo descubrimiento, pidió permiso 
al Profesor de Física del Instituto de segunda enseñanza, Dr. Escriche, para utili-
zar uno de los tubos de Crookes de su Laboratorio y con un carrete de RuhmkorEf, 
aue le prestó el Profesor de Farmacia Dr. Casares, hizo los primeros ensayos el 
2 de febrero, con los que se convenció de que era posible obtener la fotografía a 
través de los cnerpos opacos. Noticioso del h'.Ccho el Decano de nuestnt Facultad, 
Dr Giné v P:utao-ás entusiasta como el ntle más de toda innovación médica, orga-
ni;ó una sesifl11 e~p~rimental el 24 de febrero de 1896, a carRO de su antiguo clis-
cípulo. Sobre esta mesa de mármol se colocó el c~;rete de Ruhmk.orff C011C~~t.ado 
con el tubo de Cro~kes. Debajo de éste fueron n0111endose vanos obJetos metahcos 
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envueltos en papel y dentro de una caja de cartón con una tabla de madera por 
cubierta. Disparada la corriente, vióse la fosforesc.encia en el interior de] tubo y 
terminado el tIempo de la irractlación, tueron reveladas las placas. Todos los asis-
tentes comprobaron por sí mismos, la figura de los objetos sometido a la radiación: 
p1l1zas de anillos, un corta vidrios, una pluma, una bolsa de cuero con un peine, 
una platija, un monedero tie mallas de plata¡ con una moneda de cobre, una rana, 
el esqueleto del brazo y de los pies de un niño, etc. En una mesa de madera, se 
instalaron los líquidos y lós accesorios de fotogratía para revelar las placas en 
presencia de los concurrentes. La demostración del descubrimiento de Rontgen fué 
de una evidencia insuperable. Añadiré todavía para conocimiento de las distingui-
das damas aquí presentes, que con estos rayos se pudieron distinguir los diamantes 
puros de los falsos. Para difundir la noticia de este acontecimiento, yo me apre-
suré a publicar un artículo informativo en el BoLel,ín Médico de Lérida. -
Empero este descubrimiento, diagnóstico y terapéutico, tan valioso para la 
Ciencia como útil pam la Humanidad, trajo co.nsigo el sacrificio de sus servidores, 
sus mártires. Al Dr. Comas se unió meses después su compañero Prió, henchido 
de los mismos anhelos, y Comas y -Prió, fueron como dos hermanos gemelos cien-
tíficos que ejercieron la hegemonía d~ la técnica rontgenológica durante los prime-
ros años. Y tuvieron el mismo triste destino de los innumerables radiólogos inmo-
lados. Prió falleció el año 1929, en plena juventud y ahito de experiencia; Comas 
Llabería vive todavía y quiera Dios prolongar su vida muchos años, pero está 
mutilado. Fué preciso practicarle la amputación del brazo izquierdo y una extensa 
operación en la axila del mlsmo lado y cuando le veo, inutilizado para el trabajo, 
con su muñón flotando al aire, considero a su brazo cercenado, como la palma del 
martirio, sufrido por servir con entera devoción a la ciencia y al prójimo. 
Yo ingresé en esta Academia en febrero de 1894, cuando se hallaba instalada 
en la calle de Baños Nuevos, y fué mi padrino el Dr. D. Rafael Rodríguez Mé~­
dez, Catedrático de Higiene, venerable figura por su saber, su laboriosidad, por 
su inteligencia nada común y por su bondad sin límites. Granadino él, nos ha-
bíamos visto por vez primera en 1889 en la cuesta de Gomeles, cuando él bajaba 
de la Alhambra rodeado de varios compañeros y subía yo, solitario, a visitar aquc-
llas maravillosas construcciones de arte arábigo. Al llegar a Barcelona se convirtió 
en mi paternal consejero y fervoroso amigo y me dió franca hospitalidad en su 
Gaceta Médica Catalana, en cuyas páginas pude desarrollar con la más' amplia 
libert:;td campaiías en pro del suero antidiftérico, mal recibido en 10& comienws 
por algltnos cHnicos y escritores, en pro de los adelantos pediátricos y de cuantos 
problemas nuevos aparecieron en el horizonte de la ciencia. Algunas polémicas 
nos ocasionaron a él y a mí "arios disgustos. Yo le correspondí con lealtad y 
gratitud. No puedo olvidar en este momento que en la sala de arriba, días antes 
de dejar este edificio, en enero ele 1907, para trasladarnos al nuevo, en una sesión 
ele claustro muy solemne, censuré a algunos claustrales, que ingratos y ·desleales, 
habían urdido contra él una mani,)bra indigna, con motivo de una Asamblea Uni-
versitaria. Como de Espina y Capo me acuerdo todos los días de Rodríguez Méndez 
en mis oraciones, 
Nuestro Presidente, Dr. Peyrí, dando una muestra más de su aticismo, trata 
de este cincuentenario de mi ingreso en la Academia y omite la frasc Bodas de 
Oro, porque en puridad, la palabra Boda, sólo puede aplicarse al matrimonio y 
a la ordcmlción sacerdotal. De todos modos, quiero declarar que he servido a la 
Academia con la máxima fidelidad, reverencia V devoción. ~o le he s-ic1o infiel ni 
en aquellos mOl1l.entos en que las pasiones pudieron le"antar el polvo ele la discor-
dia y del desamor. Presenté mi discurso de ingreso dentro del plazo reglamentario, 
he asistido a las sesiones con asiduid'ld, la SlTví varios años, como "i('epresidente, 
cumpliendo las atenciones que rec1alTlaban con harta frecuencia las reuniones del 
censQ eledoral, desempeñé la presidencia interin'ullente varios meses y de un mocln 
espontáneo unas vecs y otras cediendo a indicaciones del presidente, desarrollé 
temas que sirvieron para U!la amplia discusión. En el discurso inallgural del año 
1904. traté de los Deberes benéficos de Barcelona: describí la evolución de la fiebre 
tifoidea que en el año 1914 prmLuio el1 Barcelona una; mortifera el1idcmia; traté 
de la encefalitis letárg-ica, poco despnés de haberla descrito Ecónomo; el 29 de 
diciembre de 1920 fuí encarg-ado ele pronunciar el discurso conmemorativo del tercer 
cincuente"ario de la furdación ele la Academia, en el que, después ele consignar 
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que se fundó en 1770, tres años antes que la M edica~ Society of Lond01~, cinca 
antes que la Guy's Hospital Phisical SOClety, de Londres y cincuenta antes que la 
Academte de Medicine, de París, plantée la Necesidad de crear el Min.isterio de Sa-
mdad en España; pronuncié el dIscurso de despedida del local antiguo de la Aca-
delUla para trasladarnos a este edificio; ""cribí la necrología de Rodríguez lVIéndez 
y la de Roux; presenté una comunicación sobre NeumotlJrax izquierdo, y extracción 
del aire. bajo la pantalla radioscóPica, con tres radiografias, otra sobre una causa 
de irreductilidad de las luxacioneS de codo con tres radiografías y grabados; otra, 
sobre Aportación a la anatomía patológica de algunas paidopatías. Hice una mo-
ción para que se emprendiera la vacup.ación antidiftérica· pública, cuya inocuidad 
había yo demostrado en 1927. En 1943 pronuncié el discurso de contestación al de 
ingreso del Dr. Manuel Táuré, que disertó sobre .Tratamiento quirúr~ico del ulcus 
gastro duodenal}, y en estos últimos años, hasta hace pocas semanas, en los fre-
cuentes informes que nos demanda la Magistratura del Trabajo, acompañado de 
los doctores Comminas y Morales Llorens, hemos examinado los productores le-
sionados y redactado los· correspondIentes dictámenes. 
Henchida mi alma de españolismo y alentado por el espíritu de esta Academia, 
he procurado en todo momento exaltar la historia de nuestra Patria en mis mo-
destas embajadas en el exterior, he rt.'Cabado nuestras prioridades científicas y ex-
hibido nuestras labores con la palabra y con la pluma, en las. revistas y en los 
Congresos; en éstos y en aquéllas, he expuesto con serenidad, la razón de nuestros 
derechos. Así en 1886 en New York y en México j en 1888 en el Primer Congreso 
Internacional de la tuberculosis de París, donde presente un caso de litiasis pul-
monar (1); en 1890 en A rchi-¡Jes 01 Pediatrics de Philadelphia, donde publiqué un 
estudio sobre Cálculos vesicales adherentes, en 1895 en el Congreso de Burcéeos, 
en 1897 en el Internacional de Moscou, en 1899 en el Festschrift, publicado en 
New-York en honor de A. Jacobí, donde entre el alemán y el inglés, figura un 
capitulo en castellano; continué esta tarea desde 1900, con mi revista La Medicina 
de los Niños; en el Congreso Internacional de Medicina de París en 1900, en el 
Traité de Mal.adies de l'Enfance de Grancher et Comby (1905), en la presentación 
en París de Jerónimo Soriano de Teruel, que fundó el primer Hospital de Niños; 
en los Congresos de las Gotas de Leche de París y Bruselas; desde 1905 a 1913,en 
el Congreso de la tuberculosis de Wáshington en 1908 j en el de Patología cOlnpa-
rada de París en 1912, donde recabé y obtuve que el castellano figurase como lengua 
oficial en los Congresos sucesivos; en los Congresos de :Higiene escolar de Nu-
remberg y de Londres, donde di a conocer el Museo Pedagógico de Madrid ;,.en otro 
Festschrift, publicado en Dusseldorf en honor dé Schlossmann; en una misión de 
médicos que recorrimos el frente francés en 1917 y en 1918; en conferencias en 
París en 1918 y 1924, sobre raquitismo y artritismo j en Montpellier en 1921; en 
Toulouse, sobre todo, al recibir la investidura de .Doctor Honoris Causa" de aque-
lla Universidad; en Muret, ante el monumento funerario del Rey Pedro 1I de Ara-
gón; en la República Argentina; en el Uruguay y en el Brasil el año 1927 j en 
la Quinceni Social de París en '1928; en Praga en 1929; en La Haya, alfundali 
la Asociación de Pediatria Pre1!Cnti1!ll j en Italia j en tres Congresos de Nipiología; 
en Lisboa, en el Congreso para el progreso de las Ciencias; en Ginebra, al ingre-
sar en la Asociation Internatiol1alde Secours aux enfants. (Sálvate párvulos); en 
la Sorbona en el homenaje a Pierre Budin j en Estocolmo en el Congreso Interna-
cional de Pediatria (1930) ; en la Societé de Pediatrie de París, el año 1933; en el 
Congreso de Rosari~ IAn2;entina); en las Jornadas Nipiolólricas de Lima, al con· 
memorar la fecha de la fundación aquella Ciudad de los Reyes, en el Congreso 
Internacional del Linfatismo en La Bourboule el año 1933, en Vichy el año 1934, 
etcétera, donde quiera que he asistido he procurado recabar para España y para 
los españoles el derecho a oste" tar ·nuestras institnciones, iniciativas y descubri-
mientos con algunas de las cualcs, los espafioles se adelantaron en siglos a los 
extran j eros. 
Señoras y señores: veo en el reloj qne he abusado de vuestra atención y voy 
a terminar. En reconocimiento a vuestra asistencia y a vuestra compañía de este 
actó, pido a Dios con los sentimientos de. la humildad lll.ás profunda y el máximo 
fervor, que a todos los presentes y a los que se han adh~ndo, les otorgue la l~l.er­
ced de alcat1zar la larga vida de 85 años con la sa1tld, la mte~2;ndad de los sentIdos 
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corporales y la claridad mental que a mí me ha concedido. Le pido también que 
proteja a España ya::>. B. el Jefe del Estado. 
y en cuanto a mi, r(,pIto lleno de unCión el Ofrecimiento de San Ignacio dq 
Loyola: «Tomad Señor toda ~i libertad; cuanto tengo y poseo Vos me lo disteis; 
a Vos lo devuelvo todo. Dadme sólo vuestro amor y vuestra gracia y soy suficien-
temente rico, ni pido nada más.» 
Ofrenda por el Presidente de la Real A9ademia de Medicina 
de Barcelona al Profesor Martínéz-Vargas, del 
pergamino que testimonia el homenaje 
Dr. Martínez Vargas: Han pasado los años, ha venido nuestra trasformación físi~a, pero especialmente sigue en pie el mismo pode~ y la misma entereza que 
ha ácompañado el curso de nuestra vida. 
Habéis dado la vuelta al mundo, habéis visitado los Congresos de vuestn 
especialidad y a los Congresos grandes de medicina. 
Hoy podéis vivir con vuestras energías íntegras la vida de respeto que vues. 
tros discípulos y compañeros de todo el mundo tienen para vos. Es algo que 
nosotros podemos recordar, el Dr. Martínez Vargas con la bella testa 'oscura que 
era la que nosotros vimos entonces, actualmente es un exquisito busto blanqueado 
por la edad, que no sabemos si es mejor que el busto protestario de cuanto 
hicisteis la vida aquí. 
Es posible que nos queden de muestra bellas actuaciones, como las históricas, 
ahora no peleais por la clínica, ya os ha dicho algo de ello el Dr. Salamero, lo hacéis 
por cuestiones históricas y por ensalzar a nuestra Patria y colocarla en el lugar que 
le corresponde, precisamente cuando su valor moral es tan discutido. Que Dios 
os conceda largos años de vida para cumplir vuestra misión hasta la meta a la que 
la queréis llevar. 
No sé si habrá sido de vuestro agrado la forma en que hemos llevado el 
homenaje, como en otras fechas históricas hemos firmado el pergamino del cual 
os hago entrega. Es el símbolo de nobleza que los compañeros hemos creído más 
elegante y más adecuado para que tengais este blasón como un relevante título 
que os recuerde la estima de los vuestros y el pergamino del Título nobiliario 
que os ha sido acordado por vuestros compañeros. 
